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gion santifica después é impone como deber la
nueva idea, la política la traduce en hechos en la
vida práctica y el arte la simboliza.

La iniciación de una nueva época ó proclama-
ción de un nuevo principio se verifica por medio
de una revolución. El desarrollo pacífico de este
principio constituye la época que comienza.

Durante la evolución adoptan y emplean las na-
ciones diversos instrumentos, distintas herra-
mientas. La monarquía, la nobleza, la teocracia,
son otros tantos instrumentos que se cambian se-
gún los tiempos, según los mayores ó menores
servicios que pueden prestar, hasta que el pueblo
entero, llegando á comprender completamente el
principio y asimilándose á él, se convierte en su
intérprete ilustrado y progresivo.

Las revoluciones son á los pueblos y á la hu-
manidad lo que la instrucción es al individuo.

De esta suerte se divide la tradición de un pue-
blo en períodos, señalado cada uno de ellos por
una revolución que crea un instrumento, en lu-
gar del antiguo usado ya. Esta tradición no se
puede conocer á fondo sino por el estudio de uno
ó dos períodos. El período nuevo debe en efecto to-
mar del pasado los elementos que le han sido úti-
les y no están en desuso. Gracias únicamente á
este estudio de toda la tradición podremos esco-
ger con provecho los materiales del porvenir.

JOSÉ MAZZINI.

(FortnigMly Reviem.)

GUILLERMO KAULBACH.

En la mañana del 7 de Abril ha fallecido en
Munich este célebre artista, víctima de un ataque
de cólera.

Kaulbach nació en 1805, siendo su padre artí-
fice joyero en Arolsen, en el principado de "Wal-
deck. Aprendió primero el oficio de su padre,
más tarde se dedicó á la agricultura, pero aban-
donó ambas ocupaciones para cultivar el arte,
hacia el cual había mostrado decidida vocación
desde su edad temprana. En 1823 entró de alum-
no en la Academia de Dürseldorf, que entonces
estaba dirigida por Cornelius, y á los veinte años
ya le empleó este maestro en la Gylptoteca: esto
fue en 1825. Pintó algunos frescos en la arcada del
jardín, y ejecutó otras obras que mostraron gran-
des dotes para seguir el nuevo movimiento que ya
habían iniciado en el arte Cornelius, Schnorr von
Carolsfeld, Schadow, y otros, cuyo propósito fue,
no ya la regeneración del arte en Alemania, sino
su formación, según propios conocimientos. El
genio de Kaulbach probó ser de más rica vena que

el de aquellos didácticos, quasi grandes maestros,
sus predecesores. En efecto, en 1828 ya se des-
hizo de casi todas las trabas creadas por un exa-
gerado eclecticismo, y produjo la obra conocida
por el nombre de la Casa de locos, cuya composi-
ción habia meditado hacia largo tiempo, pues se
afirma que los estudios que para ella le sirvieron
fueron ejecutados durante la permanencia del ar-
tista en Dürseldorf. Esta obra ha sido grabada
más de una vez en Alemania y también en Fran-
cia. Produjo numerosa sensación por su fidelidad
en la representación de la naturaleza, cosa tan rara
entonces, siendo esta cualidad la que más consi-
deración le dio. Hoy, según la crítica del dia, juz-
gamos de distinto modo esta, en verdad, nota-
ble producción. El genio alemán que acogió siem-
pre afablemente á Hogarth, no habia vuelto á ver
nada tan realista desde que los dibujos de este gran
artista inglés mostraron á los alemanes la re-
lación del arte con la vida humana. Esto prueba
en cierto modo el agrado con que fue recibida la
Casa de locos, obra cuya inspiración es de la
misma especie que la que guiara á Hogarth en la
ejecución de las suyas; aunque, por otra parte, es
innecesario decir que la ejecución de esta pin-
tura difiere totalmente de las de Hogarth. Kaul-
bach confesaba las relaciones que sus obras te-
nian con las del pintor inglés, á cuyo estudio se
dedicaba abiertamente.

La naturaleza del talento que pudo á un tiempo
aunar el estilo de Hogarth con el de Cornelius,
sin dejar por eso de obrar bajo su propia inspira-
ción, es, sin duda alguna, un asunto muy intere-
sante y digno de estudio. Este propósito de armo-
nía ful característico del genio del hombre que
produjo los admirables dibujos del Zorro (Rei-
neke Fnchs), de Goethe, y la grandiosa compo-
sición de la Batalla de los Hunos (Hunens-
chlacht.) También se ocupó con no menor éxito
en pintar diversos «.bonitos eclecticismos» y ale-
gorías déla pretensiosaescuela moderna alemana.
Tuvo Kaulbach la suerte de que Luis, el rey de
Baviera, le encargara, mucho antes de que fuese
conocida La batalla, la pintura al fresco y al en-
causte de diversas obras en Munich, las cuales
creernos son hoy miradas con bastante indiferen-
cia. Los asuntos de éstas están enumerados en va-
rias guias de viajeros, y están tomados de Wieland,
Goethe, Klopstock, etc. La batalla le ocupó por
intervalos durante mucho tiempo, y no fue ter-
minada hasta 1837, en cuya fecha obtuvo su tras-
cendental éxito. Ha sido grabada diferentes veces.
Lo que más llama la atención en esta obra es que,
mientras los cuerpos de los guerreros muertos
yacen en tierra, sus aún enfurecidas almas re-
nuevan la lucha en los aires sobre el campo de
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batalla. Aunque la concepción de esta obra es
fantástica, es de un vigor tal, que se ha impuesto
á las objeciones de los críticos, y aún conserva un
alto puesto en el juicio de todos. Hay que confe-
sar, no obstante, que ésta, como muchas otras
obras maestras de los modernos alemanes, no su-
friría con éxito brillante un concienzudo examen.
Con todo, es, en nuestro juicio, producto de una
más alta é incomparablemente más bella inspi-
ración que la que ha presidido á la mucho más
alabada Destrucción de Jerusalen por Tilo. Esta
pintura", que es una alegoría, representa de un
modo simbólico, aunque no dramático, lo más
culminante del poético asunto á que se refiere. Es
conocida por el grabado y por las pinturas que
Nilson hizo de los estudios de Kaulbach para los
muros exteriores de la nueva Pinacoteca de
Munich. Presenta esta composición á Tito plan-
tando el águila romana en el altar de Jerusalen
y en derredor los sacerdotes judíos dándose
muerte á sí propios, mientras las mujeres lamen-
tan la ruina de su pueblo.—Para que resulte el
asunto aún más extraño, los ángeles se presentan
conduciendo á los cristianos fuera de Jerusalen,
como presintiendo el triunfo del Cristianismo.
Estas fueron las obras capitales de Kaulbach. Pro-
dujo además gran número de retratos, ilustra-
ciones para libros, alegorías menos importan-
tes, y asuntos humorísticos y domésticos, etc.
Fue nombrado director de la Academia de Mu-
nich en 1849, logrando en esta ciudad alta y hon-
rosa consideración. Hombre de raro poder crea-
dor, aunque no bastante original para librarse de
las impresiones que dejaran en él los estudios de
su juventud y de las influencias de sus contempo-
ráneos; hombre de bellas concepciones, de pode-
rosa invectiva y de una destreza prodigiosa, si
hubiera Kaulbach nacido en una generación pos-
terior dejara ciertamente impresión más profun-
da en la memoria de los hombres que la que
creemos se conservará de él. Su fama-para la pos-
teridad quedará principalmente á causa de La ba-
talla, más bien que por la Jerusalen, El Zorro, el
Cupido y Psyckis y la serie de obras de este orden
qiue produjo. Entre las obras más pretensiosas
está la colosal llamada La Época de la Reforma,
que muchos de nuestros lectores recordarán ha-
ber visto en la Exposición universal de Paris
de 1867. Los que no conocían á Kaulbach y creían
en la validez de su reputación tuvieron esta obra
por un extravío; los mejor informados la miraron
con doloroso asombro: su aparición no hay duda
que extendió una espesa sombra sobre la fama
del pintor.

(The Aihenceum.)

EXPOSICIÓN PERMANENTE

DE CUADROS CONTEMPORÁNEOS.

En el antiguo edificio conocido con el nombre
de Platería de Martínez, se ha establecido definiti-
vamente una exposición de cuadros de autores es-
pañoles contemporáneos. Abierta ya al público,
hemos podido juzgar, aunque ligeramente, del mé-
rito de las pinturas expuestas; pero no es la pre-
sente ocasión de emitir nuestro parecer en la me-
dida que deseamos. Baste por hoy, á fin de que el
lector alcance la importancia de la colección re-
unida, que entre las firmas hemos leido las de los
señores Madrazo (D. Federico, D. Luis y don
Raimundo), Fortuny, Sanz, Rosales, Haes, Gon-
zalvo, Puebla, Mélida, Monleon, Rivera, Espal-
ter, Francés, Jiménez, García Hispaleto, Pellicer,
juntamente con otros no menos conocidos, ó que
ahora se revelan, demostrando envidiables apti-
tudes y muy nobles ambiciones.

Demás de cuadros de historia, de variedades
y costumbres, hay paisajes selectos y perspecti-
vas magistralmente figuradas. Abunda el género
realista, puesto en moda por Meissonier y su es-
cuela, y no faltan testimonios del novísimo rena-
cimiento pictórico español que estamos presen-
ciando.

Muestran las acuarelas, donde brilla Fortuny con
sus talentos privilegiados, los progresos que en
esta especialidad ha hecho nuestra juventud, se-
ñalándose los trabajos de Pradilla con caracteres
que singularmente los recomiendan.

Ni faltan grabados y aguas fuertes, ni monos
joyas engendradas por el cincel y el mazo. En re-
sumen, el edificio en cuestión hase convertido en
templo, donde recibirán culto las artes bellas de
la España actual, siendo apropiado testimonio de
los medros de nuestra cultura contemporánea.

Han realizado los dueños del edificio grandes
mejoras en lo material, que redundan en prove-
cho de la exposición: el decorado corresponde á
las buenas condiciones ópticas, y el conjunto
dice la inteligencia, gusto y hasta amplitud con
que todo ha sido concebido y dispuesto.

Auguramos el éxito más lisonjero al pensa-
miento, y no dudamos que desarrollado, según
las miras que á él presidieron, contribuirá no
sólo á que los artistas se estimulen recibiendo el
premio de sus labores, mas también á extender el
círculo de las aficiones estéticas en nuestra so-
ciedad, creando atmósfera inteligente y simpática
á la Bellas Artes.

Imprenta de la Biblioteca de Instrucción y Recreo. Rubio, 25.


